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INTRODUCCIÓN
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Juan escribe su evangelio, posiblemente siendo anciano, luego de haber leído los otros tres evangelios. Él añade nuevo material, dándonos uno de los aspectos que más llama la atención. No tiene que ver necesariamente con información nueva, sino con la manera en la cual elige presentarnos a Jesús. Él dice que Jesús es Dios, por medio de quien fueron creadas todas las cosas. Sin Él no habría vida y Él es la luz que ha vencido las nieblas.

Lo interesante es que, luego de presentarnos a Cristo como una especie de entidad cósmica superior al resto (de quien proviene la creación y todo el bien), nos habla de que vino al mundo, se revistió de carne y se transformó en el tabernáculo de Dios con nosotros, trayendo la presencia divina a este mundo. En ese mismo capítulo conocemos aspectos de la personalidad de Jesús, de su misión, a través de su interacción con otros humanos. Aquel que fue antes de todos los hombres se transformó en un hombre, y conocemos a través de los ojos de Juan que una de las primeras cosas que hizo fue buscar a sus seguidores para ofrecerles una guía exacta sobre cómo vivir aquí y cómo disfrutar de la eternidad con Dios. Descubriremos cómo las vidas de Andrés, Pedro, Felipe y Natanael fueron transformadas en el encuentro con el verbo de Dios que había creado todo. Mientras la gente veía a un hombre, ellos intuían que su maestro tenía algo especial, digno de ser seguido.

La educación en los tiempos de Jesús

En la época de Jesús, los judíos tenían un sistema de educación que constaba de tres fases:


-  La primera se llamaba Bet safer: era donde los niños de 5 a 10 años se aprendían de memoria la Torá, para instruirse y alfabetizarse. Memorizaban el Pentateuco, es decir, Génesis, Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio, hasta los 10 años. Para muchos de ellos este era el techo de su educación, y luego iban a aprender los oficios de la familia o a seguir con el negocio familiar. 

-  Sin embargo, otros continuaban a la segunda fase, que era llamada Bet talmud, donde seguían con la memorización de los libros de la Biblia, desde Génesis hasta Malaquías. Aprendían un total de 22.485 versículos de memoria. 

-  A la edad de catorce o quince años, muchos continuaban aprendiendo el oficio familiar o el negocio de la familia; solo algunos continuaban al siguiente nivel, que se llamaba Bet midrash. Era una etapa en la cual los rabinos seleccionaban a aquellos que iban a ser sus discípulos. Solo los mejores podrían llegar a serlo. 

-   
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Podía darse el caso, incluso, de que el alumno supiera todos los libros del Antiguo Testamento de memoria y aun así el rabí le dijera: “yo creo que conoces la Torá, pero no tienes la madera como para poder ser mi discípulo”. Era una etapa de selección muy estricta. Sin embargo, si el rabí veía que el discípulo tenía madera, le decía: “Ven, sígueme”, y el discípulo pasaba el resto de su vida no tratando de aprender lo que sabía su maestro, sino tratando de ser como él. Entonces, se puede decir que pasaban mucho tiempo juntos. Ellos lo seguían de ciudad en ciudad, imitando todo lo que el rabí iba haciendo, pisando sus pisadas.

Lo interesante es que ninguno de sus seguidores había logrado llegar al final. Sin embargo, Jesús le dijo a cada uno de ellos: “ven, sígueme”.


●  Juan presenta la divinidad y humanidad de Jesús. Juan presenta a Jesús como Dios eterno y Creador que se hizo hombre. 

●  Jesús buscó seguidores al llegar a la tierra. Una de las primeras cosas que hizo Jesús en su ministerio fue buscar discípulos para ofrecerles guía de cómo vivir y disfrutar la eternidad.

●  La educación en tiempos de Jesús tenía tres fases. Los judíos tenían un sistema educativo de: Bet safer, Bet talmud y Bet midrash, en este último,  memorizaban la Torá y seguían a un rabino.

●  Solo los mejores llegaban a ser discípulos. En la última fase, solo los estudiantes sobresalientes eran seleccionados por un rabino para ser sus discípulos. No obstante, quedaban sujetos al criterio de este último.

●  Jesús llamó a seguirlo a unos jóvenes comunes. Ninguno de los primeros discípulos había terminado su educación formal, pero Jesús los llamó a seguirlo.


●   
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PARTE 1:
DE SEGUIR A JUAN EL BAUTISTA A SEGUIR A JESÚS
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CAPÍTULO 1
PREPARANDO A LOS PRIMEROS DISCÍPULOS
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Preparando el camino

Tuvieron que pasar alrededor de treinta años para que Jesús comenzara su ministerio. No obstante, Dios ya había comenzado a preparar la llegada y la presentación del Mesías. No lo hizo a través de los gobernantes y reyes de la época, no lo hizo a través de los líderes religiosos que oficiaban en el templo o en las sinagogas, ni tampoco preparó una presentación ostentosa financiada por los grandes magnates de la época. Dios ya había planificado que vendría el último profeta del Antiguo Testamento anunciando el cumplimiento de la venida del Mesías. Juan tenía lo suficiente como para construir un gran ministerio. De hecho, su impacto fue muy grande, tanto que atrajo la atención de los líderes religiosos que enviaron a investigar por qué la gente se reunía a verlo y qué era lo que estaba ocurriendo en esta zona apartada al lado del río. Todo tenía un solo objetivo: preparar los corazones para la llegada del Mesías, de esta manera cumplía con la profecía de Isaías 40.


Voz que clama en el desierto: Preparad camino a Jehová; enderezad calzada en la soledad a nuestro Dios. Todo valle sea alzado, y bájese todo monte y collado; y lo torcido se enderece, y lo áspero se allane. Y se manifestará la gloria de Jehová, y toda carne juntamente la verá; porque la boca de Jehová ha hablado

–Isaías 40:3-5



Juan tenía una gran convocatoria y un mensaje que no podía pasar desapercibido. Su estilo de vestir excéntrico hacía que fuese notado siempre. Él podría haber iniciado su propio grupo; de hecho, tuvo discípulos y seguidores. No obstante, tenía una misión muy clara: no se estaba preparando camino a sí mismo, sino a un rey que vendría. Cuando un rey visitaba una ciudad, un grupo iba delante de él quitando las partes intransitables o menos decorosas; de esta manera se aseguraban de que no hubiera contratiempos debido a un obstáculo no previsto en el camino y de que gozase de un recorrido lo más agradable posible. Del mismo modo, Juan estaba preparando el camino al rey. No era él mismo el fin de su ministerio, sino que su servicio estaba dedicado a la llegada de alguien superior que él estaba anunciando. Simplemente, estaba preparando el camino al verdadero rey que se acercaba.



Jesús, el seguidor de Dios

Luego de la declaración de que preparaba camino, se esperaría que Juan continuara expresando su trato real hacia Jesús como una especie de campaña; pero él introduce y desarrolla otro concepto relativo al Mesías. Juan, a aquel de quien estaba predicando, lo describe así:


El siguiente día vio Juan a Jesús que venía a él, y dijo: He aquí el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Este es aquel de quien yo dije: Después de mí viene un varón, el cual es antes de mí; porque era primero que yo. Y yo no le conocía; mas para que fuese manifestado a Israel, por esto vine yo bautizando con agua. También dio Juan testimonio, diciendo: Vi al Espíritu que descendía del cielo como paloma, y permaneció sobre él. Y yo no le conocía; pero el que me envió a bautizar con agua, aquel me dijo: Sobre quien veas descender el Espíritu y que permanece sobre él, ese es el que bautiza con el Espíritu Santo. Y yo le vi, y he dado testimonio de que este es el Hijo de Dios

–Juan 1:29-34



Juan nos da pura visión, una perspectiva del Mesías poco esperada. Dice que es un cordero. Esperaríamos que nos dijera que es un pastor. Sin embargo, presenta a Jesús como un seguidor de Dios. Es un Cordero que sigue a alguien más grande. A ninguno nos sorprende que Juan el Bautista se presente como un seguidor de Jesús, pero a menudo pasamos por alto que se presente a Jesús como un seguidor de Dios. Esto coincide con otras declaraciones del Evangelio. Por ejemplo:


Y Jesús les respondió: Mi Padre hasta ahora trabaja, y yo trabajo. 

Respondió entonces Jesús, y les dijo: De cierto, de cierto os digo: No puede el Hijo hacer nada por sí mismo, sino lo que ve hacer al Padre; porque todo lo que el Padre hace, también lo hace el Hijo igualmente. 

No puedo yo hacer nada por mí mismo; según oigo, así juzgo; y mi juicio es justo, porque no busco mi voluntad, sino la voluntad del que me envió, la del Padre.

–Juan 5:17,19,30 



Es sorprendente que el modelo, la guía, el pastor al cual seguimos, se presente estando sujeto a alguien más. En un sentido práctico, entendemos que nadie puede estar en autoridad si no está en sujeción a Dios. Pero escarbar en las implicaciones que tiene que Jesús sea el siervo y el seguidor del Padre nos muestra varias facetas que nosotros debemos replicar. Por ejemplo, su humildad. 

Cualquiera que quiera ser discípulo de Cristo debe tomar su cruz, negándose a sí mismo. Debe morir al “yo”. Esto tiene algunas compatibilidades que nosotros utilizamos en nuestro lenguaje coloquial, ya que otra palabra para “yo” es “ego”, de donde viene “egoísmo” o “egocentrismo”. Por tanto, morir al “yo” implica dejar de buscar lo propio y dejar de considerarme el centro. Lo interesante es que este tipo de aplicaciones que se relacionan con la humildad son simbólicas, pero la frase de Juan implica que el Cordero de Dios va a dar la vida para quitar el pecado del mundo.

Desde el comienzo Juan está señalando a Jesús como alguien que va a morir, siendo sacrificado. Pero también los discípulos tendrán un final similar
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